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DISCURSO 
PRONUNCIADO 
P O R E L . E X C M O . S E Ñ O R 

SEÑORES: 
A 1 levantarme en este sitio, vivamente 
conmovido ante tan numeroso y respe-
table concurso y ante el brillante espec-
táculo de esta espléndida manifes tación 
política, sea m i primera palabra expre-
sión de profunda grati tud al partido l i -
beral conservador de m i querida Sevilla 
y su provincia, que me honra una vez 
m á s con su representac ión , premiando 
así y por tan alta manera, no mér i tos y 
servicios que no puedo alegar, sino m i 
fé y entusiasmo por sus doctrinas y el 
afán con que defiendo su credo y sos-
tengo sus intereses polít icos. (Bien, bien.) 
Bien comprendereis que no voy á p ro -
nunciar un discurso: n i mis facultades lo 
permiten, ni la s i tuación lo tolera, ni 
tampoco es ese el encargo que se me 
ha confiado. Persona de autoridad i n -
disputable, lábios bien elocuentes se en-
c a r g a r á n de hacerlo, y muy á m i pesar 
retardo breves momentos, en medio de 
vuestra justa espectacion, la hora en 
que le habé is de oir y seguramente ad-
mirar y aplaudir su fluida palabra. M i 
encargo es mas sencillo y mas modesto; 
aunque mas grato. Saludar como lo ha-
go, con efusión y verdadero afecto, en 
vuestro nombre y en el mió, expresar 
nuestra grat i tud por su. visita y dar la 
bien venida al iltistre hombre público 
que preside nuestro banquete, á m i ami-
go particular y querido, á nuestro ami-
go político, al orador fácil y abundante, 
al fogoso adalid del partido liberal-con-
servador, al Excmo. Sr. D. Francisco Ro-
mero y Robledo, Ministro de la Gober-
nac ión . [Bien, bien). 
Y cumplido deber para mí tan grato, 
y antes de terminar mi honroso come-
tido, permitidme que os proponga un 
brindis . 
Primeramente por S. M . el Rey D. A l -
fonso X I I , s ímbolo de las antiguas t radi-
ciones y franquicias de la patria y de 
las modernas instituciones parlamenta-
rias, Rey legítimo y de derecho por la 
herencia de sus abuelos.por la procla-
mac ión de los pueblos, por la consagra-
ción de la victoria. {Aplausos). Rey de 
la paz, monarca verdaderamente cons-
ti tucional, amante d é l a s letras y las ar-
tes y protector ilustrado de la agr icul -
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tura, la industria y el comercio. [ M u y 
bien, bravo.) 
Brindemos ahora por el Ministerio 
responsable que le aconseja, genuina rer 
presen tac ión , verdadera expresión y tra-
sunto del partido l iberal conservador, 
bajo cuya Admin i s t r ac ión y Gobierno 
España ha conseguido la paz después de 
la guerra, el restablecimiento del siste-
ma constitucional después de la anar-
quía y de la dictadura, el crédi to de la 
Nación t r ás la bancarota, el orden y la 
tranquilidad en uno de los periodos de 
tiempo mas largos que registran nues-
tros anales contemporáneos^ y una l i -
bertad prác t ica aqu í desconocida hasta 
los tiempos presentes, y que ha conver-
tido á nuestro país, v íc t ima constante de 
nuestras discordias polí t icas y de nues-
tras sangrientas luchas civiles, de pais 
de ios emigrantes en asilo seguro y sa-
grado de los desterrados de otras nacio-
nes, hoy bien desventuradas. {Bravo; 
muy bien.) 
Y todo esto en frente y apesar de una 
oposición tan injustificable como injus-
tificada, que, vencida en la d i scus ión , 
abandona por frivolos pretextos el par-
lamento y su tr ibuna, busca el refuerzo 
de nuevos elementos porque se siente 
débi l , y cuando los ha reunido y se pre-
senta nuevamente en la arena de la l u -
cha t i tu lándose partido vigoroso y ver-
dadera comunidad política, resulta que 
no es partido porque no tiene jefe, n i 
comunidad polí t ica, porque no tiene co-
m u n i ó n de doctrinas. 
Así cada uno de sus actos es una d i -
ficultad y un fracaso, ya cuando se r e ú -
ne en las hermosas playas del mar Me-
di te r ráneo , ya cuando se congrega en 
las plácidas orillas de nuestro claro 
Guadalquivir. Si en Cataluña levanta so-
bre el pavés á un jefe, en Córdoba pro-
clama á otro caudillo; y si las auras de 
Levante traen á nuestros oídos los ecos 
de la Const i tución de 1866, los vientos 
del Mediodía le contestan: Const i tución 
de 1876. Y es tai y tan grande la discor-
dia que no parece, sino que hemos re-
trogradado siglos y que han resucitado 
en Cataluña los Ramones y los Beren-
gueres, y en Córdoba los Abderramanes 
y los Álmanzores. — f ^ / ^ w ^ o ^ ) . 
Opongamos á ese espectáculo de intes-
tinas disensiones y de discordias, opon-
gamos á esa confusión babélica, la uni -
dad de nuestras doctrinas,la afirmación 
robusta de nuestros principios, la estre-
cha unión de nuestro partido, el lazo v i -
goroso que liga á sus hombres mas im-
portantes, y levantemos mas alta que 
nunca nuestra bandera. 
Y ya que hemos brindado por el Go-
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bierno, brindemos ahora por el ilustre 
repúbl ico que preside el gabinete, por el 
Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, 
pensador profundo, estadista eminente, 
elocuente orador, hábil polemista, histo-
riador distinguido, escritor erudito y 
elegante é iniciador y jefe de nuestro 
glorioso partido conservador l iberal . 
{Bien, muy bien.) 
Brindemos, en fin, por nuestro i l usire 
huésped, y JX:Í querido amigo el Sr. Don 
Francisco Romero y Robledo, Ministro 
de la Gobernación, activo é incansable 
trabajador, cooperador y agitador infati-
gable de la res taurac ión en tristes dias 
de desgracia, esforzado adalid del par t i -
do conservador liberal y de sus ideas 
dentro del Gobierno, elocueniísimo ora-
dor parlamentario, discutidor ingenioso 
y, aunque joven, veterano ya en las artes 
de la palabra, de la elocuencia y del Go-
bierno. 
He dicho. 




P O R E L . E X C M O . S E Ñ O R 
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M I N I S T R O D E L A G O B E R N A C I O N . 

¿ C ó m o queréis^ señores y amigos mios, 
que yo pueda acertar á demostraros m i 
reconocimiento por las pruebas de con-
sideración que he recibido de vosotros, 
y por las lisonjeras palabras inspiradas 
en el car iño y en la amistad que me ha 
dirigido tan elocuentemente mi ilustre 
amigo el señor Conde de Casa-Galindo? 
Para agradecer no hay palabras ni elo-
cuencia; no hay masque corazón . 
N o me levanto yo, por tanto, á daros 
las gracias por que la tarea la considero 
superior á toda fuerza humana, si hubie-
ra de traducir la intensidad de mis sen-
timientos. Me levanto á cumplir con un 
deber como hombre político y como i n -
dividuo del partido á que todos perte-
necemos: como miembro de un gobier-
no que recibe en mi persona el testimo-
nio de la adhesión que despue's de seis 
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años fque parecen seis siglos á los que 
piden el poder, sin principios ni doct r i -
nas para ejercerlo), inspira todavía al 
pa ís . Si, señores, no realizáis este acto 
en honor de personalidad alguna: esta-
mos demostrando cuanta es la vir i l idad 
y la cohesión de nuestro partido, que 
ante otros banquetes, en cuya compara-
ción no entro, acude aquí auna manifes-
tación del mismo género, para demos-
trar que el partido conservador-liberal 
está curado de espanto, que no teme á 
nada y acepta todos los procedimientos 
de la libertad, seguro de que la opinión 
le favorece con su aplauso en todas 
partes. E l derecho con que nos reuni-
mos aquí , es el mismo con que pueden 
reunirse m a ñ a n a y con que pudieron 
reunirse ayer todos los partidos políti-
cos: y sin embaYgo, el ejemplo que no-
sotros estamos dando, no será seguido 
ciertamente por los demás , porque si 
bien la ley garantiza este derecho á todos, 
para exibir la fuerza que tienen y las 
s impatías que inspiran á la opinión p ú -
blica, seria preciso que tuvieran opinión 
y fuerza. 
Si, amigos mios; yo que tengo que fe-
licitar por tantas cosas al partido con-
servador sevillano, empiezo por felici-
tarme á mi mismo, y por felicitarlo, por 
que al organizar esta gran reunien po-
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lítica, contrastando con aquellos que nos 
atruenan los oídos con sus declamacio-
nes liberales, abre las puertas á la pren-
sa de oposición, y á todo el mundo, para 
que lodo el mundo vea que nuestra obra 
es fortaleza inespugnable, que quiere 
luz, aire, debate, discusión, que se sos-
tiene por la justicia de su causa, que no 
teme jamás el exámen, y que donde 
quiera que halla un camino que condu-
ce á hablar al país , á excitarle á que es-
tudie su conducta, á exponer sus p r i n -
cipios y á someterse . á la crítica y á la 
censura, á él acude, confiado de esta ma-
nera tan ámplia y tan sin condiciones* 
(Grandes aplausos). 
La libertad despierta en algunos á n i -
mos ciertas prevenciones por el mal uso 
que á veces se ha hecho de esta santa 
palabra. La libertad política, condic ión 
indispensable de las sociedades moder-
nas, no ha podido establecerse sin pasar 
por un per íodo de lucha, con todas las 
desagradables consecuencias que lleva 
consigo el empleo de la fuerza; triste, 
pero necesario mal, que en la imperfec-
ción de las cosas humanas a c o m p a ñ a á 
toda idea, por generosa que sea, cuando 
aspira á tomar asiento en la sociedad. 
H i y el triunfo de la libertad es defini t i -
vo, y sin embargo hay partidos que, con 
perjudicial error, se obstinan en recordar 
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los horrores de la fuerza, como si aun 
continuara la lucha por su establecimien-
to,, deshonrando de este modo la liber-
tad en vez de enaltecerla. 
De aquí^ que por su culpa, la- libertad 
ha venido á significar para algunos des-
t rucc ión , odio, persecuciones, desorden 
y a n a r q u í a en todas las esferas sociales; 
más , para nosotros, la libertad significa 
el reinado de la justicia, la égida de t o -
dos los derechos, la ga ran t í a de todos 
los intereses morales y materiales, el res-
peto mas exagerado al libre ejercicio de 
todas las facultades del hombre en el 
mundo exterior, y á la opinión y al vo-
to de la conciencia en el mundo interno. 
L a ley debe amparar y protejer la liber-
tad del individuo en cuanto no cohibe 
la de otro ni perturba el orden social; 
la ley no debe permit ir que la usurpa-
ción n i la violencia vengan de ninguna 
parte á amenazar el libre ejercicio de 
sus facultades. ¿Hay algún partido po l í -
tico, por avanzado que sea, que se atre-
va á pedir más? ¿Hay alguno que se 
atreva á rechazar esta doctrina? Y o ten-
go la seguridad de que muchos, que se 
tienen por enemigos de la libertad, de-
sean honradamente esto mismo que es 
el credo de la escuela liberal ¿Quién no 
quiere que los clamores de los pueblos, 
que la defensa de sus intereses-y de sus 
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necesidades tenga represen tac ión en las 
esferas más altas del poder? ¿Quién no 
quiere tener una prensa en que poder 
exhalar sus quejas^ exponer sus recla-
maciones y sus agravios? ¿Quién no 
quiere que toda idea ó todo interés legí-
t imo halle caminos para llegar á la rea-
lidad, medios de propaganda, procedi-
mientos para sumar en su favor las fuer-
zas legítimas de la opinión? Eso todos lo 
queremos; pero sólo el partido liberal 
conservador lo ha realizado en E s p a ñ a , 
desde que hay gobierno representativo: 
Tengo para mí (y me he de permit ir 
en esta noche hablar con entera f ran-
queza, porque el Gobierno que en este 
momento represento y el partido á que 
pertenezco buscan la discusión, y siem-
pre que á la discusión se les cite se les 
encon t ra rá en su puesto como se los ha 
encontrado siempre, sin que tengan que 
acudir á la reserva para contestar á 
ciertas aventuradas acusaciones, que no 
cara á cara y en el parlamento, sino en 
otros banquetes y en otras manifestacio-
nes, se la dirijen,) tengo para mí , repito, 
que muchos de los que hablan deque es 
necesario el triunfo de la libertad, como 
si esta no se hallara definitivamente ad-
quirida, no se detienen á examinar la 
significación de la palabra, sino que 
recordando el poder mágico que esa idea 
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ha tenido para levantar á los pueblos y 
crear las sociedades modernas, disfrazan 
con ella sus aspiraciones que no pueden 
confesarse en alta voz, y v á n buscando 
adhesiones incautas para políticas aven-
tureras y peligrosas. (Bravo, bravo, 
muy bien). 
Así es, amigos míos , que yo excito á 
todos los que me escuchan (entre los 
cuales sospecho, y aun me atrevo sin te> 
meridad á afirmar que no todos son ami-
gos políticos mios (;m/c/zí7.s i^oc^s: todos, 
todos.) Digo que no todos, porque he-
mos tenido el buen gusto de invitar á 
los que no lo son, para que vean que 
entre nosotros no pasa nada que necesite 
el secreto y que no adquiera fuerza cuan-
do llegue á conocimiento del país), los 
excito, digo, á que designen alguna afir-
mac ión concreta en los discursos de ese 
partido, que no sé como llamar, si cons-
titucional ó fusionista, por la contradic-
ción de los textos de Córdoba y Barce-
lona. No , no llegan j amás á ofrecer na-
da concreto y determinado: se encierran 
en una vaguedad eterna y en una decla-
mación continua por los intereses de la 
libertad, que es tán asegurados, y sólo 
han afirmado que la opinión no ha sido 
libremente consultada en las ú l t imas 
elecciones; sin echar de ver, señores , 
que gran parte de los hombres que for-
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maban el gobierno en aquella época, es-
tán á su lado sufriendo resignados ó 
aguantando con placer, ¡hasta dónde 
arrastra la rencorosa pasión política! el 
ver como destruyen su propia historia, y 
llegando hasta á aplaudir la censura y 
el sarcasmo que hacen de sus actos esos 
sus nuevos amigos. 
Pues bien, esos hombres en la nece-
sidad de revestir con alguna autoridad 
sus vagas aseveraciones, suponiendo en 
sus oyentjs la misma ignorante credu-
lidad con que escuchan los niños los 
cuentós de sucesos acaecidos en países 
imaginarios, aseguran con la mayor for-
malidad que quieren ponernos al nivel de 
los demás pueblos de Europa; cuando la 
verdad reconocida entre nosotros y en el 
extrangero, es que, gracias á un conjun-
to de favorables circunstancias, el Go-
bierno más liberal que existe hoy es el 
actual de E s p a ñ a , el que preside el Ex-
celentísimo señor D. Antonio Cánovas 
del Castillo. ¿En q u é nación de Europa 
hay una ley de reuniones polí t icas tan 
liberal como la nuestra que permite ce-
lebrarlas sin el prévio permiso de la au-
toridad? ¿En cuál otra, ni aun con las 
condiciones legales que existen en nues-
tro país , hay las facilidades que tiene en-
tre nosotros el derecho de asociación 
para fines políticos? ¿Dónde está la t r i -
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buna parlamentaria tan garantida, que 
sea lícito decir desde ella cuanto puede 
inspirar el despecho, la desesperación ó 
la mala fé con una impunidad comple-
ta? ¿Dónde encuentra la libertad de con-
ciencia, la libertad de creer, las garan-
tías que en E s p a ñ a ? ¿Necesito traer á 
vuestra memoria ejemplos y aconteci-
mientos de todos conocidos y que de-
muestran la evidencia de mis af i rma-
ciones? 
Tenemos una ley de imprenta. Pero 
sabéis de algún país donde no existan 
leyes que corrijan los excesos de la 
prensa? Vosotros que me escucháis de 
buena fé, y que conocéis la opinión de 
los pueblos en que residís ¿habéis senti-
do alguna vez imposibilidad de expresar 
una queja ó de exponer un agravio an-
te el públ ico ó ante el poder? ¿ H e m o s de 
decir que el Gobierno no es liberal per-
qué hay leyes que castigan los delitos? 
Pues eso seria aspirar á lo imposible, as-
pirar á que el Gobierno suprimiera el 
Código y las leyes penales, eso seria as-
pirar á tener aqu í la Ciudad de Dios que 
no se puede realizar en la tierra. [Bravo, 
bravo, muy bien.) N o : la libertad de i m -
prenta, la libertad de reun ión y de aso-
ciación, la libertad de conciencia, la i n -
munidad d é l a tribuna, no se encuentran 
en n ingún país á mayor altura. 
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Esos partidos que nos combaten y 
que se erijen en defensores de la l iber-
tad ¿no sienten la necesidad de exponer 
respecto á tan fundamentales cuestio-
nes cual es su criterio, su manera de 
apreciarlas y de resolverlas? E n vano 
con insistencia el partido liberal-conser-
vador las ha retado un dia y otro dia 
en el palenque legal abierto á la libre 
discusión á que se expongan sus pr inc i -
pios y sus soluciones; j amás , sobre n in-
gún punto concreto hay fuerza humana 
capaz de arrancarles dec larac ión algu-
na; vaguedades, nieblas, acusaciones al 
aire, másca ras para encubrir el deseo 
del poder; nada, absolutamente nada, 
para satisfacer á la opinión y al pais. 
(Bravo . M u v bien, Grandes aplausos) 
¡Oh! Si ya que no quieren contestar se 
compusiera ese partido de hombres na-
cidos ayer, sin historia ni t radición, to -
davía podria esperarse alguna ventura 
de la mucha que prometen en medio de 
tantas nebulosidades; pero desgraciada-
mente todos tienen historia, é historia 
conocida, y cuando reclaman el poder 
en nombre de la opinión pública, ésta 
recuerda que hace seis años los encon-
traba sordos á sus clamores, resistiendo 
con las armas el cumplimiento del de-
seo que aquella formulaba como única 
medida salvadora para curar los males 
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de la pá t r ia , de proclamar la M o n a r q u í a 
y la res tauración, devolviendo el Trono 
al Rey ¡Don Alfonso X I I . {Estrepitosos 
aplausos.) ¡Ah! Nos obligan á recordar-
lo; el Gobierno ha tenido hasta aqu í el 
patriotismo de no mencionar jamás cuá-
les han sido en esta important ís ima cues-
tión los servicios de los individuos que 
lo componen, al mismo tiempo que ha 
proclamado muy alto que aquellos ser-
vicios no le dieron nunca ni le dan hoy 
derecho al ejercicio del poder; que lo 
tuvieron exclusivamente de la confianza 
de la corona en los primeros tiempos y 
después de la misma confianza de la co-
rona y del apoyo del país legí t imamente 
representado en Cortes. (Bien.) [Gran-
des Aplausos.) 
Pues bien; á favor de este generoso o l -
vido que los hombres del poder han he-
cho de sus actos, y del trascurso del tiem-
po que, sin duda, se hace muy largo pa-
ra el que espera, ya en algunos de esos 
banquetes y manifestaciones ha habido 
quien ha creido que el país los ha o l v i -
dado y se ha atrevido, encomiando su 
propio valor, á asegurar que á los que 
hoy ejercemos el poder no nos ha en-
contrado á su lado en el dia del peligro. 
Y o no sabia, hasta haber leido tan pere-
grina aseveración^ que el peligro estu-
viera en las embajadas ó en los puestos 
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oficiales, pero lo que recuerdo y lo que 
r e c o r d a r é toda mi vida, por la satisfac-
ción que lleva consigo un servicio pres-. 
tado á la patria, es que entre los enemi-
gos de la res taurac ión estaban los que 
hoy nos combaten y ponen en duda 
nuestro amor y nuestro interés por las 
instituciones, los que hablan de peligros 
si no son llamados al poder, los qué ya, 
y esto lo consigno con placer, empiezan 
á acusarnos de tibios en nuestro monar-
quismo. —¡Aplausos repetidos.) 
E l partido liberal conservador tiene 
que oponer á esas demandas injustifica-
da s, que no a b a n d o n a r á voluntariamen-
te el poder nunca mientras tenga como 
hoy la confianza de la Corona, el apoyo 
de las Cortes, el concurso de la opinión, 
y la firme creencia de la eficacia de sus 
principios para la gobernación del Esta-
do.—-(.MVv' bien.) ( M u y bien.]—has 
personas de los ministros que han des-
e m p e ñ a d o el gobierno por espacio de 
tanto tiempo, desear ían , os lo aseguro 
con sinceridad, ser relevados por otros 
que sostuvieran la causa del partido que 
es la causa de la patria: pero no pueden 
desear jamás ver en el poder á los que se 
niegan á dar esplicaciones sobre sus doc-
trinas, y habria que considerar como la 
mayor de ¡as desgracias públicas el go • 
bierno de un partido que no se entiende 
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para nada, que no tiene mas lazo de 
un ión que el sentimiento del odio recon-
centrado á la persona eminent í s ima que 
representa esta s i tuación. ¿Dónde están 
sus principios? E n ninguna parte. ¿Quién 
es su Jefe? Ninguno. Unos le declaran 
indiscutible y otros dicen que abdicó con 
generosidad. ¿Cuál es su legalidad? Des-
conocida. Unos hablan de la Constitu-
ción de 1869 y otros de la de 1876. ¿Cuál 
es su monarquismo? ;Ah! Puesto que 
ellos también discuten el nuestro^, discu-
tiremos el suyo^ que no han de gozar del 
privilegio de ser indiscutibles, (Grandes 
aplausos,) 
Ellos olvidan que los partidos políti-
cos no pueden tener secretos. ¡Sí, guar-
dar un secreto es una de las cosas mas 
difíciles que hay en el mundo! (Risas) . 
Dos personas que lo conozcan^ supone 
ya un gran riesgo de que sea revelado. 
¡Qué ha de suceder en un partido políti-
co á donde acuden no solo los hombres 
convencidos, sino los desahuciados por 
la adminis t rac ión que gobierna, prontos 
á reconciliarse con ella si con mejor 
suerte obtienen después lo que no obtu-
vieron antes! [Grandes risas) De aquí 
nace que cualquiera que sea el lenguaje 
que se use en públ ico , y como oficial-
mente, todos sabemos á que atenernos 
y las tendencias peligrosas que merecen 
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la s impatía de la mayor parte de nues-
tros adversarios y mantienen hácia ellos 
la justa desconfianza del país . Hasta los 
hombres mas caracterizados, aquellos 
que tienen mayor deber de hablar con 
claridad se envuelven en amb igüedades 
mas ó menos amenazadoras, y jamás se 
atreven á usar el lenguaje que usa el 
partido liberal-conservador en todas las 
situaciones, el que voy á usar yo ahora 
mismo. 
Cuando se propone entre nuestros 
amigos políticos un brindis por el Rey, 
nadie se atreve á limitarlo con califica-
tivos, n i á nadie se le ocurre entrar á 
exponer teorías abstractas y á establecer 
preferencias entre intereses todos respe-
tables. ¡Viva el Rey! { U n á n i m e s y repe-
tidos vivas a l Rey interrumpen largo rato 
al orador]. —Y'\ya el Rey., es para noso-
tros viva la patria, viva la l ibertad, v iva 
la justicia.—{Estrepitosos aplausos).— 
Para nosotros, polí t icos militantes, ante 
instituciones que viven y garantizan el 
orden social, no hay preferencia ni an -
telación de la libertad y de la patria, n i 
de ninguna otra idea, ante la idea de la 
m o n a r q u í a . Para nosotros, que hemos 
buscado en la m o n a r q u í a el remedio á 
los males que aflijian á la nac ión , la mo-
na rqu ía es la patria, y decir v iva el Rey, 
es decir al mismo tiempo, v ivan los 
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grandes principios en que descansa la so-
ciedad moderna. (Grandes aplausos.) 
En la frase de ¡viva el Rey! se encierra 
toda la fé del partido conservador l ibe-
ral. E l partido conservador liberal no 
discute jamás^ no prevee, ni menos 
anuncia circunstancias en que puedan 
correr peligro las instituciones; el par t i -
do conservador liberal no seria un par-
tido honrado^ sino creyera que sus doc-
trinas, su conducta y sus hombres, 
son los mejores para defender y afirmar 
las instituciones y los altos intereses del 
Estado y de la Sociedad; pero después 
de tener esta convicción sincera, sin la 
cual ni ellos, n i los hombres de n ingún 
otro partido merecer ían siquiera ser ad-
mitidos al trato social, considera que la 
m o n a r q u í a y la prerogativa régia es 
algo mas que eso, está por encima de sus 
propias convicciones é intereses, es un 
poder en el que reconoce y respeta en 
todo momento la posibilidad de retirar 
su confianza á un gobierno y otorgarla 
cumplida é ilimitada á los mayores ad-
versarios políticos de aquellos á quienes 
suceden. Esto acontecerá con nosotros 
alguna vez; que no hemos de pretender 
ser eternos, ni tener atado el voto de la 
opinión á nuestro carro; el dia que eso 
suceda, que, por su propia tranquilidad, 
á los ministros actuales no les asustada 
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que fuese pronto, aquel día. en vez de 
hablar de peligros posibles, en vez de 
escudr iñar en la historia catástrofes y 
hacer artificiosamente comparac ión con 
situaciones que en nada se parecen á la 
nuestra, para que de todo esto se des-
prenda una amenaza; en vez de hablar 
de que se nos puede llamar tarde al po-
der y hacer la renuncia anticipada como 
para forzar la oferta; en vez de hacer 
tanta y tanta concesión vergonzosa al 
espíritu revolucionario, lucharemos le-
galmente sin descanso y será al país al 
que procuraremos convencer de que 
el gobierno es malo, de que el partido 
que representa se equivoca y se engaña 
y conduce por mala senda á la nación y 
no defiende bien sus intereses ni a l ien-
de á sus necesidades. ¡Pero las ins t i tu -
ciones!, esas no pueden correr peligro 
uunca, porque desde la oposición, como 
desde el poder, el partido liberal con-
servador estará siempre dispuesto á 
defenderlas. ¡Par t idos de la revolución! 
de nosotros no tenéis nada que esperar, 
porque monárqu icos antes que nada, 
nuestra fé dinástica es primero que nues-
tras ambiciones, primero que nuestras 
divisiones, nuestras miserias y nuestros 
rencores, primero que el pesar que pue-
da producirnos el ver gobernar por m u -
cho tiempo á nuestros adversarios, {Ru i -
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dosos y prolongados aplausos.) 
¿Por qué no hablan este lenguaje los 
hombres de la oposición? ¿Qué hace ese 
partido sin principios^ que se formó en 
una tarde imponiendo el silencio á todos 
los que concurrieron á su formación^, 
que después no t omó sino un acuerdo 
que fué el de evadir la discusión en el 
Parlamento, y que hoy vá á las p rov in -
cias á celebrar algunos banquetes y á 
hablar donde no encuentra la contradic-
ción? ¿Que se propone al ir predicando 
y sembrando amenazas declamatorias? 
¿En qué piensa su directorio cuando 
acuerda, según dice la prensa, que han 
de discutir lo menos posible en la p róx i -
ma legislatura; y descuida poner correc-
t ivo á lo que se oye en todos los c í r cu -
los políticos, por que si las paredes oyen, 
los partidos políticos que viven en las 
calles, en las plazas, en los paseos, en 
los cafés, en todas partes, ¿cómo han de 
poder ocultar lo que dicen? E n todas 
partes suena como el rumor de sus ame-
nazas, medio impotente, por que al Go-
bierno no le imponen miedo las amena-
zas de esa naturaleza, sean cualquiera 
las personas y los partidos que las ha-
gan. ( M u y bien, aplausos) La prueba 
de ello es que la serenidad del Gobier-
no no se ha turbado, y apesar de que las 
amenazas se repiten diariamente es tá 
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tranquilo, sin acudir á remedios, aunque 
estreñios , legales; dejando establecido el 
uso de todas las libertades; y teniendo 
la gloria de que el país deba á su i n i -
ciativa la libertad mas absoluta de reu-
n ión , la más peligrosa, la ú l l ima que 
conquistan los pueblos, garantizada por 
una ley que no tiene igual en Europa: 
y por si acaso esto no fuera bastante, 
con el acto que estamos celebrando, sin 
igual por su importancia en la historia 
de nuestras manifestaciones polí t icas, 
con este acto está diciendo á todos los 
partidos; aqu í ya no cabe engaño; para 
celebrar un banquete, para celebrar una 
manifestación política, no se necesita 
figurar en las listas electorales, ni ir á 
los colegios, ni pedir permiso á la au-
toridad; basta reunirse y ponerlo en su 
conocimiento. Aquí no cabe el pretesto 
de encubrir la impotencia con acusacio-
nes infundadas de coacción por parte de 
las autoridades. Pero no imi ta rán nues-
tro ejemplo. 
Los odios africanos que los dividen, 
odios nacidos por las aspiraciones per-
sonales que hacen su vida imposible, 
son causa de que n i unos ni otros, n i es-
tos ni aquellos, ni los que se llaman fu-
sionistas, ni los que se denominan de 
otro modo, puedan celebrar n ingún ac-
to parecido á este, porque en ninguno 
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de los partidos conocidos en España , ex-
cepción hecha del partido conservador 
liberal, se encuentran tres hombres po-
líticos de alguna, importancia que estén 
de acuerdo y se puedan reunir para na-
da. (Risas.) 
Miént ras esto suceda, mién t ras esa 
división exista y mién t ra s ese partido 
que se llama fusionista no sepa lo que 
quiere, ni pueda decir cuál es su jefe, n i 
cuál es su organización: miéntras orga-
nice comités constitucionales en unas par-
tes, y comités fusionistas en otras, y co-
mités liberales dinást icos en aquellas; 
mién t ras se encuentre de esa manera di-
vidido, si al mismo tiempo e! partido 
conservador liberal cuenta con el apoyo 
de la opinión y de los intereses conser-
vadores del país que constituyen el país 
mismo, ¿qué ha de suceder? ¿Qué peli-
gros pueden existir? ¿Por quién nos to-
man? ¿No saben que hemos luchado ca-
ra á cara, en guerra descubierta y fran-
ca hasta realizar nuestros ideales? ¿Y 
puede nadie creer que baste hablar hue-
co y proferir amenazas, para que el par-
tido conservador liberal se anonade? N ó ; 
mirad aqu í al partido conservador libe-
ral de Sevilla; vosotros os conocéis, to-
dos aun más que yo, que no tengo la 
fortuna que desearla de conoceros y de 
trataros con el car iño que inspira m i 
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simpat ía ; vosotros podéis decir y juz-
gar si lo que tiene la provincia de Sevi-
lla de más importante no se encuen-
tra dentro de este recinto esta no -
che. (Sí, s í ) Y cuenta que hemos lle-
vado nuestra escrupulosidad^ ó la ha 
llevado la Comisión que ha organizado 
este banquete, hasta eliminar á los fun-
cionarios públicos, llevada de esa ge-
nerosidad que no cuesta nada al que 
tiene mucho (Risas.) Porque en efecto, 
¿no seria preciso para que estuviera jus-
tificada la eliminación de los funciona-
rios públicos de una reunión del par t i -
do conservador liberal, que se hubiera 
eliminado ántes de las reuniones de los 
partidos de oposición, á los cesantes y á 
los pretendientes, (Risas y grandes 
Aplausos.) Si hubieran hecho esa el imi-
nación los que nos combaten, como nos-
otros por afán de revestir este acto de la 
mayor importancia hemos hecho, con 
pesar, la de nuestros amigos, losfuncio« 
narios públ icos , profesión honrada, hon-
radís ima, digno de respeto, tanto como 
toda posición social honradamente ad-
quirida; si ellos hubieran hecho esa e l i -
minac ión , de seguro que no tendr ían 
que buscar locales espaciosos para co-
mer todos los días de la semana. (Gran -
des risas.) 
E l partido conservador, tiene cierta-
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menle una signifícacion conocida; toma 
su fuerza, del apoyo, hijo de la reflexión 
y del convencimiento, que le prestan en 
el país , los que^ como los que estáis aqui 
reunidos, contribuyentes en vuestra ma-
yor í a ó en vuestra totalidad, creéis que 
son los únicos principios que deben ins-
pirar al gobierno para el bien de los pue-
blos. Tenemos á nuestra espalda y for-
man el pedestal de nuestro poder, todos 
los intereses conservadores de la socie-
dad; los intereses conservadores de la 
sociedad que no están vinculados en cla-
se alguna; antes al contrario, parece que 
el in terés es mas conservador allí don-
de la necesidad del trabajo y 'a conve-
niencia de enaltecerle es mayor y se 
hace sentir m á s : por eso el partido con-
servador; contra lo que puedan desear 
sus detractores y sus enemigos, cuenta 
en su seno, desde el rico propietario 
hasta el modesto obrero; todo aquel que 
sabe que las posiciones se conquistan y 
se conservan en la vida por medio del 
trabajo, de la honradez y del sufrimien-
to; todo aquel que sabe que no es posi-
ble realizar los sueños de la vagancia y 
de la pereza; todo aquel que sabe que no 
hay ideal que no cueste lágr imas en la 
tierra, todo aquel es conservador. I d 
tranquilos; el partido conservador no 
está allí donde no encuentra profesión, 
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n i oficio, ni trabajo; allí vuelve la espal-
da, allí reconoce un agente probable del 
desorden y de la revolución^ allí ve un 
aventurero que espera del azar, de lo 
desconocido, de los acontecimientos, tal 
vez la fortuna, la realización de una am-
bición y que carece de otros medios mas 
justos que la santifiquen: pero donde en-
cuentra un hombre que labra con sus 
manos ó con su inteligencia el bienestar 
de su familia, que dedica^ como es natu-
ra l , al interés públ ico, que es después 
de todo la garant ía de su interés pr iva-
do, su a tenc ión , pero que ocupa pr inc i -
palmente su vida, antes que en nada, en 
la esfera en que se desenvuelve su ac t i -
vidad, labrando el porvenir de su fami -
lia; á ese no le mira el traje, no repara 
si tiene entorchados, frac ó blusa, reco-
noce en él inmediatamente un conser-
vador, un correligionario. (Aplausos 
repetidos.) 
Por eso es un error cras ís imo el con-
siderar á los partidos conservadores co-
mo partidos egoístas y estrechos, llenos 
de vanidad, que ofenden con su orgullo 
y lastiman con su poder: el partido con-
servador es tan liberal y m á s liberal y 
m á s democrá t ico , que los que se llaman 
democrá t i cos y liberales, por que el 
partido conservador desde su posición, 
teniendo conocimiento de la realidad de 
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la vida, no engaña á nadie, no le dice 
jamás al contribuyente: llegará un dia en 
que no pagues contr ibución; no dice 
nunca al hijo del pueblo yo te eximiré 
del sagrado y santo deber de defender á 
la Patria. N o ofrece cosas imposibles. 
Les dice á todos: yo os garan t iza ré la 
justicia para vuestros derechos y para 
vuestra libertad, pero tened entendido 
que después de mi garant ía y apesar de 
m i garant ía , vuestro derecho no puede 
ejercerse, vuestro bienestar y vuestra 
prosperidad no la podéis fundar sino en 
vuestro trabajo, en vuestra honradez, en 
vuestra laboriosidad y en vuestra v i r -
tud. (Aplausos.) 
Por eso los partidos conservadores se 
dirigen á la razón y no llaman nunca á 
las puertas, para ellos vedadas, de las 
pasiones, de los rencores y de las v e n -
ganzas: por eso j a m á s deslumhran con 
quimér icos ideales que luego dan lugar á 
tristes y sangrientos desengaños ; por 
eso, si bien no son aficionados al ruido 
de falsos é inconscientes entusiasmos, 
tienen en cambio una disciplina, una 
cohesión, una unidad, que en vano les 
envidian los otros partidos. Asi es que 
sucede entre nosotros, que el partido 
conservador-liberal no solamente tiene 
una doctrina de todos conocida, doctr i-
na que garantiza y asegura hoy más que 
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ea ningún otro país de Europa, la l i -
bertad de conciencia, la libertad de es-
cribir, la libertad de la palabra, sino que 
tiene una organización robusta, robus-
tísima, que desafía todos los ataques de 
todos los partidos. Ahora, amigos mios, 
voy á hablaros de algo que tengo la se-
guridad de que allá en el seno de vues-
tros hogares, cuando hayáis pensado en 
los sucesos políticos, en la s i tuación ac-
tual, en las situaciones que han precedi-
do, os habré i s preguntado muchas ve-
ces: ¿Por qué la inquinia, el rencor, el 
odio tan implacable que respiran y pre-
gonan los partidos de oposición contra 
ese hombre político tan eminente, el 
Presidente del Consejo de Ministros, á 
quien al mismo tiempo todos reconocen 
la superioridad indiscutible de su inte-
ligencia, y de su palabra? ¿Qué les ha 
hecho? Y siguiendo el orden de esas 
vuestras reflexiones, voy á añad i r á a l -
gunas, que acaso os dén á conocer algu-
na cosa ignorada. 
¿Cómo se explica la oposición á un 
hombre de esas condiciones, que ha i m -
preso á la política un espíritu de tole-
rancia tal, que se verificó la restaura-
ción en este afortunado país., sin que ni 
uno solo de sus adversarios, de los que 
estaban resistiendo con las armas el que 
]a res taurac ión se verificara^ haya teni-
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do que abandonar la tranquilidad de su 
hogar y el seno de su familia? ¿Cómo 
ese ardor contra un hombre que ha i m -
preso á la política, algunas veces quizá 
con la censura de la opinión apasionada 
de sus amigos, un espíritu de benevo-
lencia tal, que apenas hay un hombre 
polít ico importante entre los que le 
combaten tan sañudamen te , que no ten-
ga sus parientes y sus deudos en la Ad-
minis t ración pública; contra un hombre 
que ha llevado y lleva su espíritu de 
templanza hasta el punto de inclinar, 
siempre que el favor puede hacer i n c l i -
narla, la balanza del lado m á s bien de 
la oposición que de sus amigos políticos, 
porque cree con razón, que estos tienen 
el deber de sufrir m á s , con tal que el 
gobierno de su partido pueda justificar-
se ante la opinión depropios y es t raños? 
¿Por qué se habla de personalismo y se 
dice que esta es una si tuación personal? 
¿Solo porque ese hombre tiene condicio-
nes excepcionales? ¿O es que estamos 
ya en aquella envidiosa democracia en 
que se condenaba al ostracismo á Ar ís -
tides por estar cansados de oirle llamar 
el justo? ¿O es que sentimos tan misera-
ble envidia, que es preciso jurar odio 
inestinguible, á muerte, á un repúbl ico 
eminente, en vez de tenerle por gloria 
de la Nac ión y de la Pá t r i a , solo por 
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que nos excede á los d e m á s en elevación 
de inteligencia ó en medios de palabra? 
Conteste á estas preguntas quien quie-
ra, y vea si en ellas encuentra explica-
ción á la saña con que es combatido el 
ilustre jefe de nuestro partido. 
Respecto á la acusación de persona-
lismo es fácil de explicar, porque las co-
sas públicas, como las cosas privadas, 
suelen verse del color de la impres ión 
que tiene el que las examina. 
¡Alli donde todo es personalidad y lu -
cha de personalidades; en el partido fu-* 
sionista, donde á falta de principios hay 
que tapar ambiciones, donde se buscan 
fórmulas para aparecer unidos, con tal 
de derribar al enemigo c o m ú n , y mién-
tras las fórmulas se establecen se espera 
por unos y otros el llamamiento al po-
der en daño del c o m p a ñ e r o , allí se ha-
bla de personalismo, y allí se cree que 
este puede tomar raiz y causar divisiones 
en el partido conservador! Y han tenido 
la desgracia, como voy á demostrar, de 
pregonar que en el partido l iberal-con-
servador cabían excisiones personales, y 
favoreciéndome con exceso, sin duda, 
esas oposiciones, con motivo de este 
banquete, han dado en asegurar que yo 
venia aquí á levantar una bandera para 
aspirar á la Presidencia del Consejo de 
Ministros, que yo venia aqu í á dejar 
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sentir una disidencia, ó una excisión, ó 
un matiz que se convirtiese en disiden-
cia andando el tiempo, para separarme 
de mi ilustre amigo, de mi digno Pre-
sidente el señor C á n o v a s del Castillo. 
Llego, pues, á un punto impor tan t í -
simo, porque ahora vamos á ver si las 
oposiciones tenian alguien que les dijera 
lo que pasaba en mi interior. 
En efecto, amigos mios; yo que á mas 
del conocimiento que tiene todo el país 
de los servicios impor tant í s imos y sin 
¿guales de ese eminente repúbl ico , que 
á m á s del conocimiento de los servicios é 
importancia de esa persona, que hacen 
que su nombre sea hoy respetado enlo-
da la Europa civilizada, como compa-
ñe ro suyo en el Gobierno conozco más 
á fondo que nadie la elevación de sus 
miras, su pat r ió t ica abnegac ión , su des-
interés , su amor incondicional á las ins-
tituciones fundamentales; yo, que no 
quiero (porque seria pequeño motivo 
en este momento y con esta solemnidad) 
invocar las razones de amistad y afecto 
personal que á él me unen de toda m i 
vida polí t ica, tengo que declarar que 
estuve, estoy y es taré siempre, aun á pe-
sílr de sus desdenes (si es que él fuera 
capaz de desdeñarme) {Risas) unido en 
política para siempre á D . Antonio Cá-
novas del Castillo. ( B r j ^ o , bravo A p l a u -
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ÍOÍ prolongados.) Sería iniquidad (que 
alguien me atribuye, y cuya posibilidad 
me sonroja y afrenta) el suponer que 
cuando los servicios de ese eminente 
repúbl ico son cada vez más impor tan-
tes y reconocidos por el país , y cuando 
en su despecho arrecia la oposición, co-
metiera yo la vileza, la t ra ición, la mise-
rable cobard ía de no seguirle prestando 
m i ardiente concurso á ese importante 
hombre públ ico cuyas intenciones co-
nozco, tan puras, que son y deben ser 
combatidas ciertamente por los que no 
tengan en su pecho gérmenes de iguales 
sentimientos, porque serán espejo acu-
sador y ejemplo que ha rá que no pue-
dan levantarse en el favor de la op in ión 
ciertas ambiciones y ciertas personali-
dades. ( M u y bien. Aplausos.) 
He rehuido muchas veces hacer de-
claraciones de esta naturaleza, porque 
tenia que hacerlas á su lado, y porque 
conociendo la delicadeza de sus senti-
mientos hubiera temido ofenderla. {Muy 
bien, muy bien.) Pero hoy que hay dis-
tancia por medio, hoy que se ha querido 
suponer (y se venia trabajando la opinión 
con esa idea, á falta de mejor asunto), 
que yo puedo suscitar ciertas disidencias; 
hoy, aqu í , ante el partido liberal-conser-
vador sevillano, ante mis amigos todos, 
contraigo el compromiso solemne de que 
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jamás., en n ingún tiempo y por ningu-
na razón , me separaré del jefe de nues-
tro partido. [Muestras de ap robac ión . ) 
No se crea que hago esta declara-
ción para af í rmar una cartera, que sin-
ceramente declaro que me pesa; desea-
ria en verdad ser reemplazado en mi 
puesto y servir á mi partido en otro 
m á s modesto, modest ís imo, porque ya 
que yo no pueda emular con nuestro 
ilustre jefe, ni con otros muchos que va-
len más que yo, en inteligencia y en 
otras condiciones, me igualo con ellos 
en una cosa que es propia de los cora-
zones honrados, en abnegac ión , en dar 
el ejemplo de que el poder no es cierta-
mente el lazo para asegurar la un ión en-
tre los hombres políticos de arraigadas 
convicciones, sino que el lazo para la 
conciencia inquebrantable es la comu-
nión de ideas y aspiraciones. ( M u y bien, 
muy bien.) 
Temo, señores , molestar ya vuestra 
atención {Nó> N ó , minea)', pero ya le-
vantado á brindar y á hacer un discur-
so, sino de las condiciones que tuvo á 
bien anunciar por su car iño mi digno 
amigo el señor Conde de Casa Galindo, 
'al menos largo, no podría sentarme sin 
ocuparme de otro asunto de que se quie-
re hacer arma de oposición. ¿ N o habéis 
oído, no o ímos con frecuencia hablar 
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de irregularidades, de moralidad y de 
adminis t rac ión? 
No quiero recordar (aunque debía, y 
aun no queriendo lo recuerdo) que cuan-
do nosotros recibimos el poder, (que fué 
á la restauración de la M o n a r q u í a ) el 
Gobierno central de Madr id , según la 
frase de un ilustre repúbl ico que ya no 
existe, estaba expuesto á quedar redu-
cido á un Gobierno municipal, y que 
nosotros conquistamos la paz en la Pe-
ninsula y hemos llevado la paz (cosa que 
parecia y se creia imposible) á aquella 
preciosa parte de nuestro territorio que 
se denomina «isla de Cuba ,» en que 
después renació !a guerra, y donde des-
pués t ambién bajo nuestro Gobierno ha 
renacido la paz por segunda vez. Pero 
con relación á la Adminis t ración, ¿qué 
he de decir yo? Hay una observación 
que es de buen sentido: si no hubiera 
en el mundo posibilidad de delitos, no 
se escribir ían Códigos. Si hubiera algún 
pais que pudiera contar con la seguri-
dad de que no habr ía hombres capaces 
de faltar á su deber en los empleos pú -
blicos; ¡qué pais tan dichoso y tan en-
vidiado seria! Pero, señores , ¡hablar de 
adminis t rac ión, y de libertades púb l i -
cas, y decir que vendrán á hacer admi-
nistración, aquellos que para gozar del 
poder arrojaban sobre el porvenir el le-
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yantar las cargas del Estado, censura-
ble proceder que, ya empezamos nos-
otros á sentir y que nuestros hijos se-
guirán sintiendo! Pues qué , ¿no sabe Es-
paña entera que eran aquellos los t i e m -
pos en que por no existir Adminis t ra-
ción, por no poderse recaudar las con-
tribuciones, se iban amontonando sobre 
la Deuda todas las necesidades públicas? 
Y la falta de adminis t rac ión obligó á 
desconocer los compromisos contrai-
dos, á no pagar el cupón y hasta á borrar 
del presupuesto inmediato anter iora la 
Res taurac ión e! pago de los intereses de 
la Deuda. Aquella falta de administra-
ción nos ha creado la triste necesidad 
de tener que pagar con nuestra popula-
ridad sus errores ó torpezas., porque en 
medio de una política que venía á satis-
facer las necesidades de este país, á po-
ner el orden y restablecer la paz, con 
a m a r g u í s i m o dolor hemos tenido que 
ser m á s duros que ningún Gol ierno, 
no solamente en la r ecaudac ión de las 
contribuciones que anualmente se vo-
tan, sino de las contribuciones é impues-
tos que hablan votado aquellas adminis-
traciones, y que no hab ían realizado 
nunca; cegando, a d e m á s las fuentes 
del crédi to para no sacrificar la engaño-
sa popularidad de un dia. ¡Y vosotros, 
contribuyentes á quienes me dir i jo, 
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cuantos sudores y cuantas lágr imas os 
cuestan las cargas públ icas , no son com-
parables con la amargura y el dolor que 
siente el Gobierno, al no poder al iviar 
inmediatamente vuestra s i tuac ión , por-
que nosotros no hemos venido á enga-
ña r al país , sino á exhibirle sus males, y 
aplicar el remedio., v iéndonos obligados 
á administrar con vigor, hasta sin piedad, 
apesar de sernos conocida la aflictiva 
si tuación del contribuyeute! Tales son 
las consecuencias de las pasadas desgra-
cias, y tal es la imprescindible condic ión 
para esperar un porvenir ménos triste 
que el presente. 
C i ñ é n d o m e á esto de las i r regular i -
dades, quiero hacer observar, que en el 
nombre de admin i s t r ac ión públ ica están 
incluidos, no sólo los funcionarios, sino 
las corporaciones administrativas elegi-
das por los pueblos, Hay, pues, que te-
ner en cuenta, que tanto las oficinas del 
Estado como esas corporaciones no se 
componen exclusivamente de liberales-
conservadores, y que cuando se comete 
una irregularidad seria preciso indagar 
si la ha cometido un liberal conserva-
dor ó si la ha cometido alguno que no 
lo es; seguros, segur ís imos que de esta 
indagación y de esta cuenta hablamos 
de adjudicar una grandís ima partida á 
nuestros adversarios polí t icos. 
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E l hombre es de tal condic ión , que 
precisamente las quejas empiezan y se 
aumentan á medida que el dolor va des-
apareciendo; así es que en ios primeros 
momentos de una enfermedad aguda, el 
paciente lasufre con res ignación: y cuan-
do empieza la convalencia es cuando 
se ven, se miden y se sienten los estragos 
de la enfermedad; entonces es cuando 
comienza el malestar. A semejanza de es-
tO;, cuando no hay adminis t rac ión, cuan-
do todo es malo, nadie se queja por i r -
regularidades ó hechos de cierta natura-
leza, á los que se concede escasa i m -
portancia, y sólo se echan de ver cuan-
do una adminis t rac ión vigorosa y mo-
ralizadora descubre y castiga el fraude 
y el delito; entonces es cuando aparecen 
los án tes desconocidos após to les de la 
moralidad administrativa. Antes, cuan-
do no existia adminis t rac ión , todo iba 
bien; ahora que la hay, y se persiguen 
los delitos, ahora que la admin i s t r ac ión 
liberal-conservadora se presenta l impia 
y en regla, cualquiera mancha en el tra-
ge, que le han echado al paso ó ha reco-
gido al roce con gente m é n o s pulcra, 
llama mucho la atención y se ve por 
todas partes. (Risas.) (Aplausos). De 
hechos de este género siempre punibles^ 
pero no justamente imputables á n ingún 
Gobierno, se quiere hacer arma de opo-
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sicion, tanta es la escasez de motivos 
para fundar la que se nos hace. 
Voy á concluir, porque creo haber 
molestado mucho la atención del audi-
torio [no, no) apesar de esa manifesta-
ción que agradezco; pero yo sé que vos-
otros^ amigos mios. sois tan corteses, 
que aunque os molestase no me lo di -
r ía is , y por lo tanto debo separarme de 
vuestra manifestación y concluir. 
A l hacerlo me asocio (como es mi de-
ber por mi carácter de Ministro^ como 
es el primer deseo de mi alma y como 
español) al brindis propuesto por m i 
ilustre amigo el señor Conde de Casa-
Galindo. El primer brindis con que de-
ben abrirse los de toda reunión de l ibe-
rales-conservadores es por el Rey, ex-
clusivamente por el Rey, que ahora y 
siempre, en el poder ó en la oposición, 
nuestro partido no ofrecerá nunca duda 
sobre su fé moná rqu ica y d inás t ica . 
(Aplausos.) (Entre el auditorio se oye 
un ¡ v i v a a l Rey! que es contestado con 
g ran entusiasmo por la concurrencia.) 
Brindando por el Rey, y hac iéndolo en 
Sevilla, no dejaré yo pasar esta ocas ión 
y este momento solemne, sin traer á 
vuestra memoria el infortunio augusto 
de unos Pr íncipes ilustres y padres des-
graciadís imos que despertaron con el do-
lor que sufrieron sus almas, el dolor de 
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las de todos los buenos españoles . ( M u y 
bien, muy bien. Muestras generales de 
asentimiento.) 
Acaba ré brindando porque todos man-
tengamos la un ión que hasta aqu í ha 
tenido el partido liberal-conservador, 
primer partido en E s p a ñ a que á los seis 
años de poder no ha suí r ido casi ningu-
na disidencia, ninguna excisión, y que 
ha podido presentarse al finalizar el ú l -
t imo periodo parlamentario m á s fuerte 
y m á s compacto, más numeroso y m á s 
unido que en los primeros dias de su 
advenimiento al poder. ( M u y bien, muy 
bien.) (Aplausos.) D e s p u é s de seis años 
de poder viene á Sevilla uno de los i n -
dividuos del Gobierno^ y recibe para 
trasmitir á sus c o m p a ñ e r o s esta gran ma-
nifestación política que en vuestro re -
cuerdo y sobre todo en el mió viv i rá 
eternamente, y que debe constituir la 
honra del ilustre partido liberal-conser-
vador sevillano, por ser la manifestación 
política más importante sin duda por su 
n ú m e r o y calidad que ha tenido lugar 
en E s p a ñ a . (Bravo, bravo.) (Aplausos.) 
Y o desearé , yo tengo la seguridad (y 
por esto me atrevo á proponer el b r i n -
dis) que el partido liberal conservador 
m a n t e n d r á siempre para bien de las ins-
tituciones y de la pátr ia esta unidad; 
que con sus doctrinas y no s epa rándose 
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de la línea de conducta que hasta ahora 
le ha permitido conducir con toda for-
tuna la gestión de los intereses púb l icos , 
no solamente obtuvo hasta hoy el apo-
yo de la mayor ía de las Cortes, sino que 
ha obtenido el triunfo en las elecciones 
de Diputados provinciales, apesar de ha-
ber abdicado con exageración el Go-
bierno sus derechos, no presentando 
candidatos ni apoyando como es p ú b l i -
co, á ninguno. Mayor victoria a ú n , ade-
más de una paz sólida, es la obtenida en 
la cuest ión de Ultramar, al realizar el 
úl t imo emprés t i to para saldar los gastos 
de la guerra. 
Aquella Cuba, en cuya con t inuac ión 
unida á la madre pát r ia casi nadie creia, 
hoy inspira tanta confianza su pacifi-
cación y su unión á España , que al re-
currir al crédito para aquel necesario 
fin, hemos presenciado el apresuramien-
to con que acudía el capital hasta c u -
brir tres veces la cantidad pedida. H e -
cho sin precedente en nuestra historia. 
¡Tan t a es la confianza que inspira la si-
tuación creada por el Gobierno del par-
tido liberal conservador! ¡Quiera el cie-
lo que la historia tenga que consignar 
hechos de esta índole en favor de otros 
partidos, porque amantes de la pátr ia , 
no debemos desear que la gloria de sal-
var sus intereses y de enaltecerlos sea 
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exclusivamente para un solo partido., 
para nosotros. 
He dicho. (Bravo, bravo.) ( A p l a u -
sos f r ené t i cos y muy prolongados.) ( ¡ V i -
vas a l Rey!) [Vivas a l Gobierno. [ M u -








Altamente, y por muchos motivos., de-
bemos felicitarnos del acto impor tan-
tísimo que nuestro partido esta noche 
realiza; y, más principalmente, por ha-
ber dado ocasión al brillante discurso, y 
á las trascendentales declaraciones que 
el Sr. Romero Robledo, con elocuencia 
tan arrebatadora, acaba de exponernos: 
declaraciones que el telégrafo l levará y 
extenderá , seguramente, esta noche mis-
ma, por todos los ámbi tos de la P e n í n -
sula, donde las esperan impacientes ami-
gos y adversarios: confirmando al pa ís , 
(que ha oido con indiferencia las decla-
maciones exageradas de una oposición 
s i s temát icaé injusta), en los sentimientos 
de apoyo y adhesión á la política del 
Gobierno actual. ( M u y bien, M u y bien.) 
Lás t ima grande que el telégrafo p r i -
mero, y la prensa después , al divulgar 
por todas partes los nobles sentimientos, 
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las generosas ideas, las frases y hasta las 
palabras de tan notable peroración, (que 
ha rá época, seguramente en la historia 
de nuestra elocuencia política), no pue-
dan transportar también, l levándolos fue-
ra de este recinto, el calor, el fuego y 
el arranque de la expresión con que ha 
sido pronunciada, y.la magia indescrip-
tible, bajo cuyo encanto ha transcur-
rido, para el conmovido auditorio, el 
espacio de hora y media con la rapidez 
de un minuto . 
Obra completa, y de doble efecto, el 
discurso del Sr. Romero y Robledo es, 
al mismo tiempo que escudo diamanti-
no, en que se quiebran los tiros de las 
oposiciónes^ espada penetrante que hie-
re mortalmente en el corazón del adver-
sario, ¡B ienven ido sea á Sevilla quien 
sabe decir tan buenas cosas, y acierta 
á decirlas tan bien! ¡Bien venido sea 
quien tiene la fortuna y el ingénio de 
hacer gracia en la tierra clásica de la 
gracia! (M.uy bien, muy bien. Aplausos.) 
Y a el respetable jefe del partido l ibe-
ral-conservador de la provincia ha salu-
lado al ilustre viajero cual corresponde, 
y en elocuentes frases. M i querido ami-
go el señor Sánchez Bedoya da rá t a m -
bién las gracias al eminente orador por 
haber correspondido á la invitación que 
le dirigimos, y lo ha rá cumplidamente. 
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T ó c a m e la honra, tan alta como inmere-
cida, de hacerlo en nombre de los d ig -
nos Diputados / del partido liberal-con-
servador de los d e m á s pueblos de la pro-
vincia, ya que el señor Sánchez Bedoya 
es quien ha de hacerlo especialmente en 
nombre de la ciudad de Sevilla. 
Bien venido sea el señor Romero y 
Robledo. E l partido liberal-conservador 
de Sevilla y su provincia toda le saluda 
con júbilo, y se complace y ufana con 
su visita, Bienvenido sea, por las gran-
des y universales s impat ías que su per-
sona y su ca rác te r inspiran á todos, lo 
mismo amigos que adversarios; por el ca-
r iño en t rañable que le profesamos los 
muchos que tenemos la honra de con-
tarnos en el n ú m e r o de sus personales 
amigos; por la satisfacción y contento de 
tenerle entre nosotros; por sus eminen-
tes servicios; por su alt ísima significa-
ción dentro de nuestro partido; pero, 
más que por nada, señores , por haber 
dado motivo su visita á la manifestación 
solemnísima que aqu í se celebra esta 
noche. Manifestación en que veo yo, 
como antes ha dicho, y ha probado con 
su discurso el señor Romero y Robledo, 
una demost rac ión más y una nueva 
prenda de la un ión de este gran partido; 
unión ín t ima, estrecha, inquebrantable 
desde su formación hasta ahora; un ión 
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que, tengo la confianza, la seguridad, la 
plena evidencia, y más después de ha-
ber oido las palabras del señor Romero 
Robledo, que ha de continuar fortale-
c iéndonos y v igor izándonos para en 
adelante, y dándonos condiciones de su-
perioridad sobre todos los demás par t i -
dos españoles , cualesquiera que sean 
las eventualidades que nos reserve el 
porvenir; unión reconocida y confesa-
da, hasta con exageraciones, por nues-
tros mismos adversarios; unión que nos 
facilita el ejercicio del poder con venta-
ja para el país, y ha rá incontrastable 
nuestra oposición el dia que tengamos 
que dirigirla, guiados por el patriotis-
mo, contra el Gobierno de un partido 
contrario; un ión salvadora y bendita, 
que, cerrando un largo y angustioso pe-
r íodo de ana rqu í a , a y u d ó eficazmente á. 
sentarse en el trono al augusto Monar-
ca que hoy le ocupa con tanta gloria; 
pacifico al país desgarrado por dos guer-
ras horribles, y asentando con firmeza 
los cimientos sociales totalmente des-
quiciados, ha dado á España , con las 
ventajas del orden, los beneficios de la 
libertad, que ningún partido que venga 
á gobernar después del nuestro ha de 
permit ir en la ancha medida que hoy 
disfruta. N o temo, antes bien deseo, que 
las oposiciones, y sobre todo el país , to-
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mea acta de esta afirmación mía, en 
prueba de cuya exactitud y verdad i n -
voco el testimonio del tiempo, que, en 
plazo quizá no lejano, d a r á cumplida 
razón á mis palabras. 
Sí, señores , aventajamos y sobrepu-
jamos á todos los demás partidos espa-
ñoles en las condiciones esenciales de 
existencia y de vida de los partidos po-
líticos. Tenemos la unidad de doctrina, 
doctrina consignada en la Const i tución 
de 1876 y en las leyes que la comple-
mentan y desarrollan, uniformemente 
interpretadas y aplicadas por todos nos-
otros. 
Mas, como la.política es esencialmen-
te práctica y activa, los partidos, tanto 
como la idea, necesitan la acción, la ac-
ción c o m ú n , que no puede obtenerse, 
ni aun concebirse siquiera, t r a t ándose 
de grandes colectividades, y siempre 
que muchos individuos han de obrar en 
conjunto, sin la un ión; un ión que nos-
otros afortunadamente tenemos, conse-
guida y conservada por la organización, 
por la disciplina, por la aceptac ión y el 
reconocimiento de una autoridad, requi-
sitos sin los cuales los partidos son es-
tériles y funestos en "el Gobierno, débi-
les é impotentes en la oposición. 
Ved, sino, señores , el espectáculo que 
presentan los d e m á s partidos españoles . 
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y principalmente el que alega, ó preten-
de alegar más tí tulos, para sucedemos 
en el poder; y lo pide con una exigen-
cia y premura, de que no ha habido 
ejemplo en nuestra historia política Ese 
partido, que no se sabe como nombrar 
siquiera, para hacerlo con propiedad y 
exactitud; porque hay quien le llama fu-
sionista, y hay quien le apellida liberal-
dinástico, sin faltar quien pretenda que 
el nombre de constitucional cobije igual-
mente á los elementos que de diversas 
y encontradas procedencias se allegan 
para formarle; en ese partido, á la ne-
cesidad de una doctrina c o m ú n se opo-
nen las aspiraciones contrarias de sus 
individuos, no ya siquiera sobre puntos 
secundarios, aunque importantes, sino 
sobre la misma ley fundamental; pues, 
al paso que unos aceptan la Consti tu-
ción de 1876, otros quieren reformarla, 
y muchos hacen alarde de vivi r en el es-
pí r i tu de la de 1869, que aspiran á res-
tablecer. 
La acción c o m ú n indispensable se 
descompone y anula por los desconcer-
tados movimientos de un ejército sin dis-
ciplina y sin caudillo. 
Contra la urgencia de una jefatura 
protestan las seis cabezas de un directo-
rio de antagonismos y confusiones, con-
denado a eterna parálisis , si no ha de po-
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ner los unos y las otras de relieve; que 
no puede ni áun dirigirse á si propio, y 
alguno de cuyos individuos, y de los 
m á s importantes por cierto, no se ha da-
do por entendido todavía del cargo que 
dicen que desempeña . 
A los propósi tos conciliadores hasta 
la exageración del señor m a r q u é s de la 
Vega de Armi jo en Córdoba , responde 
inmediatamente en Barcelona el exclu-
sivismo del señor Balagner. A la conve-
niencia de ciertos miramientos, y al 
cuidado de susceptibilidades quisquillo-
sas, contesta el intento de proclamar la 
jefatura única del señor Sagasta. A este 
ensayo malogrado sucede sin tardanza 
una visita larga y significativa del señor 
general Martinez Campos al señor D u -
que de la Torre , quizá buscando á su 
lado ayuda, y fuerzas de la misma í n d o -
le, contra aquel conato de proclama-
ción, cuyo eco se ha perdido en el 
vac ío . 
¿Qué significa todo esto? ¿Qué todo 
lo que más elocuentemente han dicho 
el señor Romero Robledo y el señor (Ion-
de de Casa-Galindo? Que podrá haber 
un partido en formación, que pod rá exis-
t i r el propósi to patr iót ico, que no niego 
y me complazco en reconocer, de fo r -
mar una izquierda dinást ica poderosa; 
pero hasta ahora, por los hechos que 
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conocemos, patentes á todos, es e v i -
dente que este partido no puede desem-
peñar el Gobierno sin graves riesgos pa-
ra el país . 
Fá l ta le la doctrina. Mas, aunque p u -
diera gobernar sin ella, quede esio se 
ha dado ejemplo en E s p a ñ a ; y tengo po-
ra mí que si viniera al Gobierno habia 
de gobernar con las propias doctrinas 
nuestras; pero, como quien maneja co-
sa agena, temo fundadamente que no 
las entendieran bien y las aplicaran peor, 
sufriendo esa libertad, tan invocada, os-
curo eclipse durante su mando; que no 
es lo mismo hablar de las cosas que 
practicarlas^ y es c o m ú n achaque de los 
partidos como de los hombres tener 
constantemente en beca aquello de que 
se encuentran más léjos. Pero^ aunque 
consiguiera poder gobernar sin doctr i -
na, le falta la unidad de acción indispen-
sable, que sólo se consigue por la un ión , 
por la disciplina, por la acep tac ión de 
una autoridad y su reconocimiento, re-
quisitos sin los cuales un partido no 
puede llevar á cabo empresa alguna que 
no sea de desiruccion y de ruina. 
Pues bien: esas cualidades qae faltan 
á los partidos que nos combaten, esas 
cualidades las tenemos nosotros en gra-
do emineníe , adquiridas, no tan sólo 
por la unidad de doctrina, sino muy 
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principalmente por nuestra un ión en la 
organizac ión del part ido. 
Esforcémonos con empeño en conser-
var esta unión, en aumentarla si fuese 
posible, hasta conseguir que ella sea por 
siempre el timbre y carác ter de nuestro 
partido; y apliquemos esa unión que nos 
distingue y nos da tanta fuerza, con fé 
y con perseverancia, al servicio de la 
pá t r ia y del Rey. 
Todos habré i s comprendido, después 
de las mal hilvanadas palabras que ha-
béis tenido la indulgencia de oirme, 
que, como té rmino á mi discurso, he 
de proponeros un brindis extrechamen-
te enlazado con el que ha hecho m i 
querido amigo el señor Romero R o -
bledo. 
Brindo, pues, por la un ión del par-
tido liberal-conservador de toda Espa-
ña, y por uno de sus m á s firmes sos-
tenes, que la ha sellado y consagra-
do esta noche con solemnís imas pala-
bras y con sentimientos de gran alteza: 
por el ilustre repúbl ico , á quien he-
mos querido obsequiar con este banque-
te, siendo en realidad nosotros los ob-
sequiados con su presencia. ( M u y bien, 
muy bien). Por el señor Romero Roble-
do, que tan bien comprende y ha de-
mostrado lo mismo con sus generosas 
palabras de esta noche, que con mu-
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chos de los actos de su vida públ ica , el 
alcance, el precio y la importancia que 
atribuye á esa unión que debe ser 
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SEÑORES: 
D e s p u é s de las elocuentes palabras p ro -
nunciadas por el señor Ministro de la 
Gobernac ión , por el señor Conde de 
Casa-Galindo y por el señor D . L o r e n -
zo Domínguez , nada deber ía yo decir; 
pero me creo obligado á hacerlo por la 
si tuación especial en que me encuentro 
como Diputado por esta Capital. Pero 
como es en realidad tan grave apuro pa-
ra mí hablar después de los señores ya 
citados, me propongo ser muy breve. 
E l partido liberal-conservador de Se-
vi l la , cuya represen tac ión ha invocado 
ántes y con legítimo título mi dis t ingui-
do amigo el señor Conde de Casa-Ga-
lindo, y cuya represen tac ión directa 
puedo yo invocar también como su de-
legado que soy en Cortes, envia por m i 
conducto un car iñoso y entusiasta sa-
ludo al señor Ministro de la Goberna-
c ión , le ofrece el sincero homenaje de 
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su reconocimiento por la visita que se 
ha servido hacer á Sevilla y por haber 
aceptado este banquete que en honor 
suyo celebra, y le felicita de corazón 
por el notabil ís imo discurso que acaba 
de pronunciar; discurso en el cual se des-
taca como uno de sus puntos más cu l -
minantes, entre otros muchos que con-
densan ó forman la síntesis de la pol í t i -
ca liberal-conservadora, la coesion y la 
fuerza del partido liberal-conservador 
español que se presenta hoy agrupado 
alrededor de sus ilustres jefes, llevando 
enhiesta la gloriosa bandera que ha re-
portado tantos beneficios á la pát r ia . 
[ M u y bien, muy bien.) El partido libe-
ral-conservador de Sevilla, que al i n i -
ciar la idea de este banquete contaba 
con esa coesion y con la fuerza que nues-
tras ideas tienen en la opinión pública, 
se felicita de corazón de que el br i l lan-
t ís imo éxito que ha obtenido este ban-
quete venga á coronar nuestro pensa-
miento, porque considera que este es el 
testimonio m á s elocuente que se puede 
dar de la justificada confianza que el 
part ido entero tiene en sus caudillos 
ilustres y de la confianza que el Gobier-
no inspira al país entero, i M u y bien, 
m u y bien.) [Aplausos.) 
E l partido conservador de Sevilla, cu-
yo nombre me permito invocar, porque 
63 
tengo la convicción de interpretar fiel-
mente sus sentimientos, brinda conmi-
go por el Rey; por el Gobierno, que, 
merced á una polí t ica tan pa t r ió t i ca co-
mo espansiva, ha dado al país orden y 
libertad, verdadera prosperidad y con-
fianza, por la paz; brinda por el señor 
Ministro de la Gobernac ión ; y espera y 
está seguro de que de su visita á Sevilla 
r e su l t a r án a lhagüeñas esperanzas para 
nuestra querida ciudad; brinda por los 
amigos políticos que han concurr ido á 
este banquete de distintas provincias, 
dando así una muestra de identidad de 
sentimientos que nos anima; y b r inda 
por la inquebrantable unión del par t ido 
conservador español, un ión que no se 
forma al calor de ambiciones encona-
das y de apetitos desenfrenados, sino al 
calor de la fé que se cimenta en las 
ideas; uoion que subsist ir ía en la des-
gracia como hoy vive en la prosperidad, 
porque los hombres conservadores que 
forman en sus filas, tienen fé en el p o r -
venir y una adhesión bien probada á las 
altas instituciones de la pát r ia . (Bien, 
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SEÑORES: 
Esperaba quedarme sentado: nada m á s 
lejano de mi án imo que levantarme á to-
mar la palabra en estos solemnes mo-
mentos; pero la excitación que se ha he-
cho por algunos amigos me obliga á po-
nerme en pié. Y á la verdad que valor 
se necesita para ello. ¿Por qué no me ha-
béis dejado sentado y tranquilo unir mis 
aplausos á los vuestros, simpatizar con 
vuestras opiniones^ admitir las declara-
ciones que aqu í se han hecho, en vez de 
hacerme dirigiros una palabra rebelde 
siempre y que se presta difícilmente á 
levantarse aquí , aunque sienta como 
vosotros? 
N o tengo otro tí tulo á vuestra consi-
deración que cuarenta años de conse-
cuencia en las ideas conservadoras, cua-
renta años consagrados á esa nobil ís ima 
causa que han debilitado mi cuerpo; pe-
ro que no han entibiado en nada m i en-
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tusiasmo. Dejadme, señores , que me fe-
licite, que felicite al Rey, á la Pá t r ia y á 
las ideas conservadoras por el admira-
ble espectáculo que se da aquí esta no -
che; por el concurso que presta á la po-
lítica conservadora que representa el 
Gobierno, notabi l ís imo concurso al cual 
vienen á adherirse grandes propietarios, 
grandes industriales, modestos trabaja-
dores de la tierra, todos los cuales han 
querido venir á significar que en la de-
fensa del orden está la garant ía de sus 
intereses, y en la' defensa de la paz el 
pan de sus hijos; y que quieren signifi-
car de una manera elocuente á los que 
lo ponen en duda que la opinión legal del 
país está con la mayor ía parlamentaria, 
por la que manifestáis vuestras simpa-
tías , y á la que sumáis vuestras opinio-
nes . 
Y no es ex t raño , señores . ¡Qué ha de 
ser ext raño! ¿Pues qué, cuando oimos 
en pueblos vecinos ese rudo batallar, esa 
guerra impía que se hace al Dios que 
nos consuela en nuestras aflicciones, á 
la autoridad que nos ampara, á la idea 
moral, á toda idea de respeto, no habéis 
vosotros de sentir latir en vuestro cora-
zón el deseo de mantener viva la fé de 
vuestros mayores, de aquellos que, de 
esta tierra andaluza, partieron para des-
cubrir mundos ignorados, para hacer 
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nuevas conquistas por la pá t r ia , nuevas 
conquistas por la religión de nuestros 
padres? (Aplausos.) 
Bien haya, señores , este admirable es-
pec tácu lo . Y o me felicito altamente de 
haber venido desde Madr id á presenciarlo 
porque quizás en Madr id mismo no lo 
creer ían , si no fuéramos personas vera-
ces y de lealtad las que pud ié ramos dar 
testimonio de él. La prensa entera, la 
prensa que trasmite las ideas nobles y 
elevadas, l levará á todas partes la n o t i -
cia de este espectáculo solemne; yo i n -
dividuo de esa prensa, y por ello me 
honro, me complazco aqu í en saludar á 
la prensa andaluza, tan briosa, tan va-
liente en la defensa de sus opiniones. 
Esa prensa andaluza, esa prensa sevi-
llana, coopera rá sin duda y se pres ta rá 
á ayudar al triunfo de las doctrinas y 
principios de lo que aqu í estamos re-
presentando; esa prensa sabe que nos-
otros no tememos la lucha de doct r i -
nas n i de intereses: esa prensa sabe que 
pueden otros defender libremente sus 
opiniones y que si puede haber discor-
dancia en los procedimientos de gobier-
no, no las debe haber n i esenciales n i 
fundamentales: esa prensa l levará á to -
das partes la idea de la magnífica de-
mos t rac ión á que aqu í hemos asistido. 
Y no queriendo, señores, molestaros 
yo 
por m á s tiempo, brindo otra vez por el 
Rey, por la Real Familia, por el Gobier-
no de S, M . , que tantos servicios ha 
prestado á la pát r ia y por la prensa an-
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SEÑORES: 
Aunque soy el último, el más humilde de 
cuantos en la prensa de Sevilla prestan 
apoyo leal y decidido al Gobierno que pre-
side el Sr. Cánovas del Castillo, en estos so-
lemnes momentes é impulsado por lo que 
no se puede contener, por el entusiasmo 
del corazón, me atrevo á dar en nombre 
de la prensa sevillana liberal-conservadora 
las más expresivas gracias al Sr. Escobar, 
(nombre que todos los periodistas respe-
tamos, nombre que está unido á la gloria 
del periodismo español) por la honra que 
nos ha dispensado al dirigirnos su car iño-
so saludo. (Muy bien, muy bien ) 
La prensa liberal-conservadora sevilla-
na se une al brindis del señor Escobar con 
todo el entusiasmo de su alma. 
Brinda por mis labios por el Rey, por 
nuestro amado Rey en cuyo trono ha es-
crito España todos sus triunfos, todas sus 
glorias, todas sus grandezas. 
10 
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Brinda por mis hibios por el Gobierno 
de S. M , por el Gobierno que preside el 
eminente hombre de Estado I) . Antonio 
Cánovas del Castillo, nombre ilustre que 
debemos pronunciar todos los españoles 
con orgullo y veneración porque represen-
ta una de las más legititimas glorias de la 
patria. 
Brinda por el Sr. Ministro de la Gober-
nación, por el Sr. Homero Robledo, cuya 
presencia me obliga muy á pesar mió, á 
ser muy parco en demostrar todo el entu-
siasmo, toda la adhesión que por él senti-
mos, todo el respeto, toda la admiración, 
todo el cariño que profesamos al gran ora-
dor, al gran político, al hombre, Sres., de 
las universales simpatías. (Bravo, bravo. 
Aplausos.) 
El Sr. Romero Robledo acaba de pro-
nunciar la contestación más categórica, 
más decisiva á esas afirmaciones íantást i -
cas, muy fantásticas, con que pretende ha-
cerse arma de oposición. Señores, la opo-
sición lo ha dicho: soñaba la oposición^ 
[que delirio] que aquí, en este banquete, 
habia de aparecer el Mane, Thecel, Pha~ 
res, para el partido liberal-conservador. ¡Ahí 
¿Qué es lo que hemos presenciado en este 
banquete? La unión, la unión más admi-
rable, la alegría pintada en todos los sem-
blantes por el entusiasmo de todos los co-
razones. El Sr. Romero Robledo^ en cam-
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bio, acaba de dirigir las terribles y espan-
tosas frases del gibelino: «dejad toda es-
peranza)), á los que sueñan encontrar en el 
partido liberal-conservador la más pequeña 
perturbación, la más pequeña disidencia. 
La prensa liberal-conservadora sevillana 
defiende al Gobierno; animada por la fé, 
impulsada por el entusiasmo. Cree que al 
advenimiento al Trono de nuestro Augusto 
Monarca, ruinas y escombros eran la sola 
patria queteniamos; la patria que cubrían, 
por bandera, ensangrentados girones. 
A la sombra de la Monarquía y por el Go-
bierno liberal-conservador, se han redimi-
do las desventuras de lo pasado, se ha la-
brado el bienestar del presente, se ha ci -
mentado la felicidad del porvenir. La paz 
está ya asegurada, el orden afianzado, la 
libertad, la verdadera libertad, resplande-
ciente, y aumentándose más cada dia el 
crédito. La paz, el orden, la libertad, el 
crédito, eso es lo que constituye el bienes-
tar de los pueblos: ese es el bien, el i n -
menso bien que agradece España á su 
Augusto Monarca y al Gobierno liberal-
conservador. 
Señores, en nombre de la prensa liberal-
conservadora de Sevilla, brindo por el 
Rey, por el Gobierno, por la prensa liberal-
conservadora de toda España. (Muy bien, 
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SEÑORES: 
Después de dar las más expresivas gracias 
por mi parte y á nombre de la prensa ga-
ditana, por las nobles y generosas palabras 
que ha pronunciado el ilustre decano de 
la prensil de España, Sr. Marqués de Val-
deigiesias, voy á decir dos palabras, a pe-
sar de que serán toscas porque salen de mis 
labios. En los países constitucionales los 
partidos políticos y muy especialmente los 
partidos medios, tienen siempre dos ten-
dencias que vulgarmente se creen contra-
dictorias, pero que son en realidad perfec-
tamente hermanas, la tendencia conserva-
dora y la tendencia liberal, la tendencia 
del presente, y la tendencia del porvenir. 
Armonizadas estas dos tendencias constitu-
yen el nervio, la fuerza y la vitalidad del 
partido; divididas, emancipadas una de otra 
son causa de decadencia, de postración y 
de ruina para el partido mismo. La historia 
de nuestros antiguos partidos políticos jus -
ci tojosiani mh sol »*. obwífi onp Blé'iobnsaq 
tífica plenamente esto que estoy diciendo-
Todos ellos fueron fuertes y potentes mien-
tras la tendencia conservadora y la liberal 
estuvieron juntasen sus respectivas bande-
ras, todos ellos fueron débiles y recorrie-
ron con más ó menos rapidez la pendiente 
de la decadencia á la muerte, cuando se 
separaron tomando cada una diferente 
rumbo. 
Esta experiencia, señores, ha debido 
servirnos y nos ha servido á nosotros de 
elocuentísima enseñanza. Hemos buscado 
nuestra fuerza y la hemos hallado en la 
armonía., en el consorcio, en la Union 
perfecta de la idea conservadora y de la 
idea liberal. Somos un partido tan liberal 
como conservador; tan conservador como 
liberal. Y ahí está precisamente la explica-
ción de nuestros grandes triunfos parla-
mentarios; porque á eso debemos nuestra, 
cohesión, nuestra unidad, nuestra disci-
plina; y digan lo que quieran las oposicio-
nes, esa inmensa fuerza moral que tenemos 
en la opinión pública. 
Y como las grandes ¡deas tienden siem-
pre á personificarse en el seno de los par-
tidos políticos, la armenia de esas dos ten-
dencias se ha personificado dentro del 
nuestro, en la unión cordial y sincera de 
dos hombres ilustres que son hoy orgullo 
del partido liberal-conservador y que serán 
mañana orgullo de nuestra patria. Ya com-
8r 
prendereis que aludo íi los dos insignes pa-
trieios, I ) . Antonio Cánovas del Castillo y 
D. Francisco Romero Robledo. 
Yo, señores, brindo por ellos, brindo 
por que la unión indisoluble de esos dos 
nombres ilustres sea en el porvenir como 
ha sido hasta ahora garantía firmísima de 
concordia en el seno del partido liberal 
conservador, convencido de que así, seño-
res, continuaremos dando á nuestra España 
años y años de paz, de orden y de verda-
dera libertad y asi contribuiremos también 
á afirmar mas aún lo que está y debe estar 
y estará siempre encima de todos nosotros; 
encima de nuestros partidos militantes, 
encima de nuestras luchas y de nuestras 
discordias, el trono constitucional do nues-
tro rey, la mas querida de nuestras ins-
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Seria en mí descortesía insigne que no 
me levantara por ú l t ima vez para cer-
rar los brindis, y dar las gracias por las 
frases lisongeras que me han dirigido 
estos mis queridos amigos. 
No es ya ocasión ni oportunidad pa-
ra que vuelva á hacer consideraciones 
polí t icas; ha ré una sola para que la dis-
cutan las oposiciones, que han de d is-
cutir bastante lo que a q u í hemos dicho.-
Esos partidos polí t icos que piden el po-
der sólo por la razón de que hemos d u -
rado mucho tiempo, a pesar de haberlo 
hecho bien, no solamente empiezan por 
acordar la reserva de sus propós i tos y 
la impenetrabilidad de sus doctrinas, 
sino que cuando el país está llamado, co-
mo ahora en una fecha reciente, á rec-
tificar las listas electorales, acuerdan, 
según me han comunicado de Madr id , 
no acudir a la rectificación de las listas. 
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Es decir^ que abandonan los derechos 
que estiman los hombres de los pueblos 
libres, que abandonan los derechos que 
el partido liberal-conservador no aban-
d o n a r á j amás . Y cuando se desdeña 
acudir á los comicios y ganar el favor 
del país , y apelar á la opinión públ ica , 
no se tiene derecho para hablar de l i -
bertad, y se tiene la responsabilidad de 
todos los vicios que puedan entorpecer 
la marcha regular del gobierno repre-
sentativo. 
¡Cuán to mejor harian para su gloria, 
si sustituyeran sus peticiones de poder, 
y la exposición de sus nebulosas aspira-
ciones, en estudiar las necesidades de 
los pueblos y ofrecerles clara y precisa 
satisfacción para ellas, y pronto reme-
dio para sus males! Si tal hicieran, no 
habia gobierno capaz de resistir sus 
ataques. 
Respecto al deseo por todos expresa-
do de conservar la unión del partido, 
no creo posible decir nada, n i m á s ter-
minante ni m á s expresivo de lo que ya 
he dicho: sobre este punto, añadi ré , sin 
embargo, que si por desgracia para el 
pais, el partido conservador se dividie-
ra, si fuera posible que alguna vez; ex-
tremando la hipótesis , no restara de es-
te partido más que un jefe y un solda-
do, el jefe seria el señor Cánovas y el 
soldado yo. (Aplausos repetidos.) 
Claro está que esa hipótesis es impo-
sible. 
En compañía de un partido tan vigo-
roso y tan importante como demuestra 
ser el aquí congregado esta noche, ven -
ga lo quevenga, se va bien á todas par-
tes. Mantendremos seguramente nuestra 
un ión , que si la discordia pretendiera 
sembrar en nuestro campo cizaña y d i -
visiones^ sabremos agruparnos invocan-
do el nombre del Rey y el interés de la 
pá t r i a . 
Y ahora que ya hemos hablado bas-
tante de política y hemos brindado por 
todos los grandes intereses que defen-
demos y representamos, permitidme 
que os proponga un brindis por Sevilla^, 
la reina del Guadalquivir, ciudad que 
encierra tantos recuerdos y bellezas de 
todo género^ mereciendo sin duda nues-
tro mayor entusiasmo las que han con-
tribuido con su presencia al mayor b r i -
llo de esta reunión. Brindemos t ambién 
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Después de los patr iót icos y bel l í -
simos brindis que aqu í se han pronun-
ciado: después del elocuente discurso 
del señor Ministro de la Gobernac ión 
que con tanto gusto y entusiasmo he-
mos oido, comprendereis que no ten-
go nada que decir, porque todo seria 
pál ido y falto de in te rés . M i misión 
en este momento es otra; mi misión es 
proponer, que por medio del te légra-
fo se dirija un afectuoso saludo al se-
ño r Presidente del Consejo de Minis-
tros, en nombre de esta numerosa r e u -
nión donde está representado el par t i -
do liberal-conservador de Sevilla. Si lo 
aprueba la reunión , r edac t a r é y leeré 
un telegrama con ese objeto. (Var i a s 
poces. S í , sí.) 
Dice así: 
«Los representantes del partido libe-
ral-conservador de la provincia de Sevi-
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Ha, reunidos en cuanto n ú m e r o permi-
te el ámpl io teatro de Cervantes, donde 
obsequian con un banquete al Excelen-
tísimo señor D . Francisco Romero Ro-
bledo, en unión con los representante, 
de otras Provincias que asisten al actos 
todos poseídos del mayor entusiasmo, 
después de un discurso impor t an t í s imo 
y brillante de este ilustre repúbl ico , acla-
man calurosamente á S. M . el Rey, y 
envían un saludo afectuoso ai señor 
Cánovas del Castillo, ofreciendo á su es-
clarecido Jefe el testimonio de la más 
estrecha y firme adhesión, para seguir 
con e m p e ñ o y sin descanso en servicio 
del país y de las instituciones. 
La Comisión organizadora del ban-
quete: E l Conde del Cazal. —Federico 
Sánchez Bedoya .—José Mar ía Asensio. 
—Gonzalo Segovia y Ardizone. —José 
Buiza y Mensaque .» 
